EL ESPÍRITU SANTO ME INUNDÓ
 

El mes de julio del 2003 estuve haciendo un retiro en un Monasterio Cisterciense. Fueron unos días en los que Dios se desbordó conmigo. Una de las gracias más grandes es la que a continuación os voy a contar:

El  31 de julio mientras rezaba yo sola en la capilla, me empezaron a venir unos sonidos y palabras extrañas a mi boca; al principio yo temía por si era yo quien producía todo eso; pero le di Gloria a Dios por ello, tanto si era el don de lenguas, como si no era dicho don. Al instante toda mi boca se lleno de Alabanzas; la lengua no la podía controlar y la melodía que salía de mis labios, tampoco. Y toda mi alma se unía a esta Alabanza. Era el Espíritu que oraba a través de mi cuerpo; estoy  segura.  Tenía una paz, una alegría, dulzura y serenidad de cielo. Ojala todo cristiano lo experimente.

“Jesús, Tú sabes que todo esto es Verdad. GRACIAS, DIOS MIO POR TUS MARAVILLAS. SI NOS RENDIMOS A TI... Jesús, ¿puede haber más gozo que el que yo he experimentado estos días? Aleluya. Gloria a Ti, porque Tú eres nuestro Dios”.
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